DON  FRANCISCO  XÁYIEt  ÁSEMJO, 
'Díanídad  de  Arcediano  Antequ^o  en  U  Santa  Iglesta 
ét  Málaga  ,  íucs  Apostólico ,  Subdelegado  del  Tribunal  de 
la  Sta.Oiü^ada  ,  Apostólico  P^íU-tar  .Castrense  ,  Teniente 
,de  VicMío  .general  en  ests  PU^a  ,  áe  m  Ejercito  ,  D.pjit- 
'lamento  y  Marina  a^c  A  todos  los  MiTitares  que  compor.e,a 
los  Regimientas  y  ' Compañ-ias- la  guarniaon  y  dei 
Ejeercito.^  sslw^  CJ^  aucitro  .Señor  Jesupbristp^ 

A  todos  es  notorio  q.ye  .él  rey  no  áe^Granada  hacienáo  causa 
co«nin  roo  el  dt  Sevilla  ,  cor^  Vos  demás, de  las  Andalucitas,  f 
c^n  todos  ios 'que  no  están  ocupados  por  los  e-ieratos  iraa-^ 
ceses  ,  ó  proKÍmos  i  .estarlo  ,  se  ha  reynUo  ps-ia  U  mzs  sagra- 
da  y  esencial  .obligación  del  iiombre  en  socícdüd  ,  qo^s  es  la 
di  tensa  de  su  Patfía:  toda^s  U-s  cU,ées ,  ^exos  f  conr^icione^ 
que  bahi^n  vifcto  Impaderítemen.te  vioUr  U  independencia  de 
una  MCion  grande  y  bsUco.a ,  aonqye  sufrieron  en  fuerza  de 
su  i^a*tad  y  o-bedieoda  ,  i^ue.se  sitiara  f,u  captta.  y  sabe^^e  de 
sus  f  onteras  su  |o.ven  Principe  ,  que  era  las  deUcus  de  núes- 
tros  pueblo?,  feaxo  áe  las  seguridades  de  que  arreg\adas  las 
p.retenao«es  de  la  Francia  ,  voWeria  dentro  de  muy  pocos 
dias  á  ^u  Corte,  con  la  satisfacción,  de  traerles  una  f-Ucd.d 
y  tranquiUdai  solida  y  durable  ,  no  pudicroo  r^ienos  de  l-orar 
ím.rg.menre  al  ver  frustrada  su  esperanza  ,  á  mi  key  precipi- 
tado de  su  tr.o.no.  con  dolo  V  artÜclo,  y  arra.straios  al  inte* 
rior  del  •Impei.io  francés,  por  los  oiisfRQs  cijedio-s  los  üeyes 
Padres,  y  los  reatos  de  Va  Real  familia.  ,    ,  , 

La-  E./o2na  ignora  lo.s  sucesos  ecurrido-S  Y  «I  con^o  hayan  ■ 
acecido  en  B.vX)na;  pero  ha  vi.to  s.u  resultado:  la  iami.ia 
revnante  separada  para  ^.empre  d^!  Trono  áe  k.pa^o.  ,  y  usur- 
pado oor  una  Potenv-Éa  crtiaia.  el  pnr^ier  derechr^  de  la  bo- 
l^ra/iia  de  t.®d os  los  p.uebií?s  ind- pendientes  ,  x|uai  es  e.  de 
cU^^íse  ^us  Sobícanx).  y  ^neglar  ^a.  l..^es  constitucionales.  . 

KüvoD.  r,o  po'irá  reco...ocer  otfos  en  bs  pioob-íru*  y 
renunc^-^.^:  d«  m^r-tíos  ^fíncipts  qur.  el  de  la  f.ierzr;  pero 

que  desapiufib?  sit.s¿  suibuQto.nes  de:  .aa  Pílocipc  e^lrg^ 


ño ,  admitirá  'cúú  titútí  toí  fñeáíói  émpleaios  fiasfá  ahof «' 
para  tales  firses ,  medios  poco  dignos  para  con  una  nación  res- 
petable ,  desde  c|ue  disputaron  su  dominación  ios  Cartas 
gineses  y  los  Romanos,  y  cuyas  ciufi^áes  abaldonadas  sepa- 
radamence  á  sus  pjopias  fuerzas,  s'irí  ieron  después  de  derro- 
tar cxercitos  enemigos ;  entregarse  á  las  Hamafs  y  perecer  e« 
ellas  antes  qus  sufrir  el  dolo  y  la  tríala  fe  de  las  dos  grandes 
naciones  contendedoras :  no  es  mi  anlnrao  defcénder  aquí  á  re- 
batir con  la  solidez  cjue  corresponde  los  especiosos  argumen  . 
tos  y  el  abuso  de  les  defeclíos,  y  auti  de  las  Voces  con  que  sé 
ha  intentado  soiprehrsnder  vergonzosamente  »  los  desptfados 
talentos  de  los  españoles ,  bien  persuadido  de  ^.uc  una  de  las 
cosas  que  mas  Ht  provocado  la  indíg^naclon  nacional,  ha  sido 
el  ver  que  se  ha  creido  que  henfos  llegado  a  tal  grado  de  entor- 
pecimiento ;  la  Europa  iliístra  ia  leerá  estos  docu^^rñentos  en  que' 
se  quiere  fundar  nuestra  opresión,  y  los  estadistas  y  publicis- 
tas nacionales ,  sin  fatigar  en  gran  manera  sus  talentos ,  demos* 
fratán  a  las  generaciones  presentes  y  futuras,  que  nuestra  ra- 
^on  es  tan  ilustrada  en  sus  raciocinios  como  i^alerosos  nues- 
tros brazos  al  írente  de  nuestíos  enemigos  s  la  voz  de  un  Sacer- 
dote, hoy  vuestro  Prelado,  no  parándose  en  estos  puntos,- 
sino  lo  mas  índispensablenriente  n^cesaiio,  deb¿  recurrir  á' 
otros  principios. 

La  obligación  que  impone  la  R^eligion  ,  el  ánior  innato 
de  la  Patria ,  la  lealtad  y  el  derecfeo  de  verdadera  iodependen- 
cia,  ha  excitado  k  utí  tiempo  en  todos  los  corazones  unor 
mismos  afeíf^os:  los  rey  no?  de  Andalucía,  reasumiendo  sus 
derechos  incontestables ,  han  llamado  a  las  arnaas  á  todos  los 
hijos  de  la  madre  pstria;  y  quando  reunidos  hixo  de  sus  ban- 
deras acudis  á  sus  llamamientos ,  háliandome  de  Teniente  del 
Vicario  General  de  los  exercitos  de  S.  M.  C.  en  este  rey  no,' 
fa'taria  al  sagrado  carácter  de  mi  miniuerio  ,  sino  os  recor- 
dara las  estrechas  obligaciones  que  la  sagrada  Religión  que 
profesamos  os  impone  al  tiempo  de  entrar  en  esta  lucha,  y 
la  confianza  que  debe  inspiraros  la  protección  de!  Dios  de  los 
Ejércitos,  y  del  Regübdor  universal  de  la  suerte  de  todos 
los  estados 'y  de  todos^  los  pacblosr.  Hay  una  píovideaci^y' 


■  áíce  iaíómorí  ,  (^ue  ío  gobierna  toio  ,  y  p2>'a  qiíé  eí  ffoméfé 

I  hiinca  se  glorie  de  haber  por  si  terminado  fdik.Tiéní^  sus  de- 
signios, dice  S,  Juarr  Crisóstomó  ,  que  en  todos  Ips  scor^té- 
crmisntos  debemos  aeoidafnoé  del  Señor,  nuestro  Oíos  ^  qué 
ño  solo  ffu'stra  ó  dirige  los  pióyeéios,  sino  que  da  y  quita  á 

\  Su  antofo  la  prudencia  :  enerva  ó  infunde  valof  según  le  pare- 
ce. Yo  me  he  lamentado  infíinitas  veees  ,  dice  Salomón  en  e! 
libro  ds  la  Sabtduria ,  h?e  gemido  amargamenfe  al  considerar 
lá  melancólica  suerte  del  Inocente  oprimido,  al  ver  que  los 
desrgnios  del  perjuro  f  del  ríííW  a  do  prosperaban  ,  que  sus  ar- 
tiíjciosos  discursos  y  torcidas  infenciónés  seducían  y  engaña- 
ban 2  ta  sencillez  del  bombre  de  providad,  al  ver  que  nufic* 
se  fftístraban  los  déseoS^  del  corazón  rñatevolo  ,  y  que  por  ocul- 
tos y  torcidos  caminos  jaríías  de^laba  de  llegar  al  íi>i  qué  se 
propofíia ;  me  estrcmecia  al  observar  que  las  s^ecretas  rnteligen- 
cias  elevaban  al  mundano  sobre  las  ruinas  dé  los  que  perseguía 
con  mane'fos ;  pero  como  luego  advertí,  concluye^  que  se  en- 
íedaba  en  loá  lazos  y  asechanzas^ue  ponía  para  que  cayesen 

I  Otros,  qué  confuso  y  avergonzado  daba  al  través  con  sus  pér« 
versas  maquinaciones ,  alabé  y  justifíqué  la  provilencia  da 
nuestro  Di^s.  hú  eá  que  Absalón,  aunqiue  primero  á  costa 
de  infinitas  baxezas  y  adulacioTics  consigue  seducir  la  íi  ielidad 
del  pu?:bio  de  Israel:  aunque  con  apariencia  díe  felicidad  en- 

\  tóTpéce  la  prudencia  del  Séy  Su  Padre:  aunque  i^ichitopel  el 
mas  sabio  de  los  mortales,  ciíyas  luces  combara  la  escritura  á 
las  át\  Altisirrto  ,  asegura  al  hijo  rebelde  U  viííoria :  aunque 
David  hísye  y  cede  la  cotona  á  su  enemigo ,  llega  el  monaen- 
tp  dfe  las  venganzas  del  Señor :  los  Consejeros  dé  Absalon  sé 
dividen  en  sus  didamenés,  y  pérecén  igual  mente  el  pieríiJo 
Gonsep  y     nValvado  hifov 

i  Y  q^uéi  |no  podemos  conííar,  Valerosos  militares  ,  en  qué 
la  alterAatí'va  de"  nuestra  nación  de  gloria  y  abatimienso  ,  dé 
prosperidad  y  desgracias  la  ha  prérrhido  el  Señor  para  qtie  era 
nuestro  corazón  no  r>os  ángrey^escmm  de  nuestra  dicha,  y 

Ipara  señalar  acaso  3  nuestros  enémigos  él  u-timo  termino  de 
sus  prosperidades,  a  fin  dé  que  como  dice  el  Profeta,  ihtra- 
duciéndó  el  Séñor  en  sus  cabtzás  si  atuidimiento  é  infensafsf^ 


 um 

se  demuestre  el  pole!^  y  sabiduría  áal  Eterno?  Tal  debe  %et 
v^iestra  Orrñari?.:^  :  y  marchando  con  ella  á  donde  la  Patria  os  ^ 
l  airtare  debáis  resignaros  en  la  Providencia  í  el  mundo  entero 
\ruÍ.  \\\VÚQ\'A  á  vuf  strj3  valor  ,  y  qyando  el  amor  ds  la  indepénr 
dencia  hi-jo  triunfar  las  legiones  de  los^quí-boy  amcnazín  U 
^'uestra,  de  todo  el  poder  de  Europa  ,  para  que  los  hijos  y  \ 
padíes  de  los  rni^mos  que  peleaban  y  veocian  ,  rindieren  ía 
cerviz  al  ciichi'  O  d?l  monstruo  que  tiranizaba  entonces  la 
Uepub  ica,  ;os  dexar^n  verscer  vosotros,  defefídiendo  yues- 
íxa  sagrada  Eeligion  ,  vuestfos  bogaics,  vuestras  leyes,  vues- 
tros hijos  y  vusvtras  esposas  ? 

'  La  justicia  de  noestja  causa  debe  ser  un  presagio  feliz  de 
la  vi£torÍ3  :  voso-t-ro5  peleareis  Ínterin  que  nosotros  tenemos 
bs  manes  levantadas  hacia  el  cielo  í  voíotros  peleareis,  y  np- 
5jotros  nc§  privaremos  de  ní^estra  propia  subsistencia  para  que 
rada  os  falte;  la  grandeva  de  U  caasá  exige  de  todos  grandes 
sacri-iicios. 

No  perdáis  de  vi«ta  ja  s,ubordin30Í©.n  ^  d4sciplina  (|ue  de- 
cide casi  síefppre  de  los  triunfos:  sed  vslefosos  en  los  coinba-  | 
tes  y  |,cnerosos  cccno  síempTC  lo  habei;s  sido,  y  fTíod^rsdos 
en  la  y\^oúi  ^  ^\  el  Señor  la  concediere:  no  arísnchcís  vu'^s» 
tras  manos  en  la  sangre  del  eíiemigo  rendado  ó  indef^^nso,  para 
que  cubiertos  de  gloria  y  coronados  de  hurcles  os  recibamos 
z  vuestra  vuc.h^  entre  himr>os  y  cánticos  á.t  %Hh^V'Z^^  ai  Dies  f 
de  ias  bVvtállas,  el  que  bendsciendo  todos  vuestros  pasos  os 
vuelva  .tí  junf¿í^nte5  a*,  seno  de  vue^trs^  f»rr)i'ia<^-  Dado  en  Mi- 
Uga  á  trfs  de  junio  de  í8ó8„::  Dr.  D,  Francisco  Xjvlcr  Jf^njo  -z 
For  mandado  de  su  Señoril.  ^  Baltasar  d¿  Sola  y  Qiil'n^ 
Secretaíipí, 


F^Jwpríso  en'Buznoí  A^r¿s'  in^prmta  lÜ  Nmo:>  Expósitos. 


m 


